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Durante la redacción de este trabajo se han cumplido 25 años de 
la muerte de uno de los investigadores que más ha contribuido 
al conocimiento de Tetuán desde su refundación por Al Mandari: 
Guillermo Gozalbes Busto. La diversidad de sus trabajos, la amplitud de 
sus investigaciones, su capacidad para rastrear archivos a la búsqueda 
de información novedosa y documentada sobre Tetuán, merecen no 
solo este recuerdo, sino especialmente el agradecimiento de quienes 
hemos dedicado una parte de nuestras vidas al estudio de la antigua 
capital del Protectorado español en Marruecos. Su esfuerzo y su 
trabajo están muy presentes en este libro.
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PARTE I
LAS MAZMORRAS DE TETUÁN EN EL 

CONTEXTO DE LA REFUNDACIÓN DE LA 
CIUDAD Y DE LA ACTIVIDAD CORSARIA 

EN EL MEDITERRÁNEO



LAS MAZMORRAS DE TETUÁN:
UN RECORRIDO HISTÓRICO

INTRODUCCIÓN

En 1615, un año antes de su muerte, Miguel de Cervantes 
publicó en Madrid Ocho comedias y ocho entremeses 1. En uno de 
ellos, El juez de los divorcios, un soldado, beato y perezoso, y su 
mujer, Guiomar, desordenada y vehemente, acuden a un juez 
para obtener el divorcio buscando superar sus desacuerdos 
maritales. En uno de los diálogos de la obra, el soldado, acuciado 
como se siente por su matrimonio, le sugiere al juez su condena 
porque le «sacará de cautiverio, como si por milagro se librase un 
cautivo de las mazmorras de Tetuán». Tras su dura experiencia 
como cautivo durante cinco años en Argel, Cervantes no solo era 
conocedor de primera mano de lo que representaba el cautiverio, 
sino que también puso de manifiesto, a través de las palabras 
del soldado, el problema del corso en aguas mediterráneas y la 
conciencia hispana de que las mazmorras de Tetuán eran uno de 
los lugares más temidos donde ser recluido en caso de apresa-
miento.

LA RECONSTRUCCIÓN DE TETUÁN Y LA ACTIVIDAD CORSARIA 

2 de enero de 1492, sábado. Tras un largo periodo de asedio 
caen la ciudad y el Reino de Granada en manos de los Reyes 

1	 El libro fue costeado por Juan de Villarroel y publicado en Madrid por la viuda 
de Alonso Martín (Alvar Ezquerra 1995: 137). Sobre el contenido de El juez de los 
divorcios hemos trabajado con la edición de Alianza, 2015, de Antonio Rey Ha-
zas. Texto completo en Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: https://www.
cervantesvirtual.com/obra-visor/el-juez-de-los-divorcios--0/html/ff3212ec-
82b1-11df-acc7-002185ce6064_5.html (consulta 28-2-2024)
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Católicos. Durante el tiempo de acoso previo a la conquista, un grupo de 
aristócratas granadinos cruzó el Estrecho al mando de «Abū-l-ḤasanʿAlī al 
Manẓirī al Garnatī, esto es, al Mandari de las crónicas portuguesas y caste-
llanas» (Gozalbes Busto 1989: 170) 2, para asentarse en Tetuán, la ciudad que 
había quedado devastada en 1437 3 tras la expansión portuguesa que acabó 
con la toma de Alcazarseguir y Tánger. Comienza el proceso de reconstruc-
ción de la ciudad.

Así, «lo primero, pues, que deben hacer los integrantes de ese grupo de 
exiliados es fortificarse y bien. Rodearse de fosos y muros, que les dieran un 
mínimo de seguridad» (ibid.: 170). Iniciada la reconstrucción, Tetuán era un 
núcleo pequeño: 

El Tetuán de 1508 era muy diferente al conocido con posterioridad, con 
una alcazaba perfectamente cerrada, y un recinto de murallas que encerraba 
una medina más reducida, pues se indica que la ciudad tenía 300 vecinos (por 
tanto, no más de unas 2.000 almas) (Gozalbes Cravioto 2012: 293). 

De este modo, su desarrollo urbano va a ir en paralelo a su génesis y a 
su evolución inicial: estamos ante «una sociedad que nace de la guerra y 
se desarrolla en ella» (Gozalbes Busto 1989: 176). A pesar de ello, o precisa-
mente por ello,

la ciudad se convirtió en la tierra de promisión más ansiada por todos los 
granadinos no solamente de los nobles, los acomodados, como fue en los 
primeros años de su derrota, sino ahora, en los albores del siglo XV, por la 
totalidad de la población. Hasta los más humildes campesinos de la Alpujarra 
y el sufrido pescador de la costa soñaba con pasar «allende» (ibid.: 175).

La constante emigración de refugiados moriscos hará no solo que la 
ciudad aumente de tamaño y de población, sino que tenga que emprender 
la búsqueda de recursos económicos con los que satisfacer las crecientes 
necesidades y servicios de sus moradores. En este contexto, y de la mano de 
Al Mandari, es donde tenemos que situar, por un lado, el importante papel 
desempeñado por los moriscos y, por otro, la vinculación de la ciudad desde 
el primer cuarto del siglo XVI con la actividad corsaria.

2	 Para facilitar la lectura del libro hemos prescindido de las transcripciones académicas en los 
textos originales.

3	 Véase Gozalbes Busto 1995: 41, siguiendo la Chronica do Conde Don Pedro, y la Chronica de don 
Duarte de Meneses.
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Efectivamente, el proceso de refundación de Tetuán va a estar unido 
indisolublemente a un conjunto de aspectos, propiciados por las circuns-
tancias históricas, que influirán notablemente en su desarrollo y consolida-
ción como ciudad, en consonancia con lo que ocurrirá en otras ciudades del 
norte de África. En primer lugar, 

el exilio de miles de musulmanes de al-Andalus en los últimos siglos medie-
vales había cambiado la fisonomía de las ciudades costeras de Berbería, ya 
que estos exiliados se asientan en muchas localidades hasta esos años aban-
donadas (Bunes 2011: 85).

En segundo lugar, la presencia de este núcleo de población exiliada 
propiciará la búsqueda de sistemas económicos de supervivencia. De este 
modo, las ciudades independientes, nacidas muchas de ellas al abrigo de los 
mudéjares expulsos de la península ibérica, comenzarán a desempeñar un 
papel cada vez más activo en la actividad corsaria. Fue esta precisamente 
una de las características propias de los primeros siglos de la Edad Moderna: 
«la creación de ciudades especializadas en el comercio que depara esta acti-
vidad» (Bunes 2011: 84-85), que harán de ella lo que este mismo autor deno-
mina «el corso de subsistencia» 4. Este fue el caso de Tetuán, hasta el punto 
de que la actividad corsaria «va a constituir el aspecto más externamente 
visible de la sociedad de emigrantes nasrī tetuaní» (Gozalbes Busto 1989: 
172-173). 

En tercer lugar, la importante presencia morisca en la refundación y 
desarrollo de la ciudad no solo influirá en el ejercicio del corso de subsis-
tencia, «una salida lógica a las necesidades vitales de los exiliados», sino que 
se constituirá también en una forma de actuar con la que poder expresar 
unos comportamientos caracterizados por «sus ansias de venganza o por 
el auxilio a los grupos de musulmanes que aún vivían en sus solares origi-
narios» (Bunes 2011: 86). Es decir, los moriscos aunaban su resentimiento 
hacia los que los habían expulsado de la que era también su tierra y la de sus 
antepasados, y su solidaridad hacia quienes allí continuaban, como ocurrió 
en el caso de la «ayuda que facilitan estos navegantes [corsarios moriscos] 
a los mudéjares sublevados en Granada en 1501» (ibid.: 889). Este tipo de 

4	 En este sentido, Bunes incide en que el proceso de transformación del corso de subsistencia 
al corso organizado no se producirá hasta la llegada de los navegantes de origen turco al 
Mediterráneo occidental (Bunes 2011: 89). En esta misma línea indica que la falta de un poder 
fuerte, hasta el asentamiento del imperio otomano, también explica por qué los corsarios 
abundaban en Berbería con anterioridad a la llegada de los turcos (ibid.: 88).
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sentimientos continuará a lo largo del siglo XVI y, especialmente, tras la 
expulsión de 1609, de modo que los moriscos expulsos «facilitaron infor-
maciones a los navegantes musulmanes para realizar desembarcos y hacer 
cautivos» (ibid.: 101). Lo cual viene a poner de manifiesto que «la expulsión 
significó un relativo fracaso para sus valedores, ya que logran aumentar la 
peligrosidad de la navegación por el Mediterráneo» (ibid.: 101).

ACERCA DE LAS MAZMORRAS DE TETUÁN

Como hemos visto, la refundación de la ciudad se desarrolla en un 
ámbito social y político generado por el exilio o asentamiento de refugiados 
moriscos del reino nazarí de Granada, sometido primero al asedio de los 
Reyes Católicos y posteriormente a su conquista. En el ámbito geográ-
fico dos aspectos son reseñables respecto a la refundación de Tetuán y a 
su evolución: en primer lugar, la ubicación de la ciudad facilitará que su 
desarrollo fuera en paralelo a la actividad corsaria que había ido cobrando 
vida en el Mediterráneo desde la Baja Edad Media. Y, en segundo lugar, no 
menos importante y que estará en correlación con lo anterior, la ciudad 
se conforma sobre unos terrenos en los que son fácilmente visibles aflo-
ramientos de piedra caliza que provocan la formación de karst naturales 
en forma de oquedades subterráneas, grietas profundas, cuevas naturales…, 
originadas por la erosión química que se produce mediante la acción de 
agua al interactuar sobre estos terrenos calcáreos (Hussey 2017: 83). 

Por tanto, asentados los refugiados granadinos, iniciado el proceso de 
refundación mediante el desarrollo residencial y defensivo de la ciudad 
reconstruida, nos hallamos con unas oquedades naturales o cuevas ubicadas 
en el corazón de la misma que, por efecto de la acción humana, fueron 
preparadas para poder ser utilizadas al servicio de una de la actividades que 
servirán de soporte económico básico, de subsistencia y fortalecimiento 
para el desarrollo de la ciudad; un motor económico que estará en conso-
nancia con la evolución de su entorno más próximo, el Mediterráneo, y de 
otras ciudades y reinos próximos, caso de Meknés, Fez, Túnez o Argel: la 
actividad corsaria.

Esta confluencia de factores físicos, políticos y urbanísticos explicaría 
que, desde el punto de vista histórico, el origen de las mazmorras de Tetuán 
esté unido al proceso de génesis de la ciudad y a unos terrenos con unas 
características naturales concretas. Así, su origen «parece remontarse a la 
época de refundación de la ciudad por Sidi Alí al Mandari a finales del siglo 
XV y comienzos del XVI» (Benaboud 2011: 69). 
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Varias fuentes vendrían a confirmar la primigenia unidad de las mazmo-
rras con la génesis de la ciudad, de tal forma que podría afirmarse que las 
mismas formaron parte constitutiva de la refundación de Tetuán y de sus 
servicios. De un lado, las mazmorras son ya citadas en la primera mitad del 
siglo XVI por León el Africano en su Descripción General de África. Así,

cuando [León el Africano] describe la reconstrucción de la ciudad por obra 
del Mandari, afirma haber visto, en una visita que hizo a la ciudad, «tres 
mil esclavos cristianos, todos vestidos de blusas de lana, que dormían por la 
noche encadenados en el fondo de fosos subterráneos» (Gozalbes Busto 1984: 
248) 5. 

De otro, como veremos más adelante, está documentada una primera 
redención de cautivos en Tetuán en el primer cuarto del siglo XVI, en el año 
1523. Por último, como también tendremos oportunidad de comentar con 
mayor detenimiento, la estancia en la ciudad de religiosos redentoristas, 
caso del P. Contreras, y su relación con el fundador de la ciudad, Al Mandari, 
a finales de la década de 1530 e inicios de la siguiente, vienen a confirmar la 
unidad originaria ciudad-mazmorras indicada anteriormente.

De esta manera, si bien la actividad corsaria fue generalizada en todas 
las latitudes, podemos considerar al Mediterráneo, hasta la gran eclosión 
del mercado atlántico 6, como uno de los epicentros del corso: «Hay dos focos 
corsarios en el Mediterráneo que son, a la vez, los dos grandes mercados 
de esclavos cristianos capturados en sus correrías. Tetuán y Argel son las 
principales bases y mercados» (Gozalbes Busto 1994a: 445 y 1994b: 97) 7. En 

5	 Respecto al número total de cautivos apresados en el norte de África se calcula que «apro-
ximadamente unos veinte mil cautivos (la mayoría españoles, aunque no todos) fueron res-
catados en las cerca de 50 redenciones llevadas a cabo por la Merced y la Trinidad entre los 
siglos XVI y XVIII. Sin duda alguna, muchos más fueron liberados por particulares» (Martín 
Corrales 2009: 300), si bien, como indica este mismo autor, «conviene tener en cuenta que 
[su número] fue magnificado por las órdenes redentoras de cautivos (interesadas en susci-
tar la piedad y compasión de la población para que entregara donativos para el rescate de 
los cautivos) y por las autoridades locales y comerciantes (quienes presionaban para que la 
monarquía, en especial su marina de guerra, acabase con la actividad del corso musulmán)» 
(ibid.: 300).

6	 «A medida que el Mediterráneo deja de protagonizar la gran historia y se convierte en una 
zona periférica, los corsarios se ven obligados a salir al gran mar para obtener mayores bene-
ficios» (Barrio Gozalo 2006b: 85). 

7	 La consideración del «Mediterráneo como un lago corsario» (Martín Corrales 2009: 300) se 
fundamenta, en lo que a la península ibérica se refiere, en los múltiples ataques a embarca-
ciones y a poblaciones costeras, con el subsiguiente refuerzo de los sistemas defensivos, en 
aguas de las Islas Baleares, de las costas catalanas, levantinas, andaluzas y en el Estrecho de 
Gibraltar (ibid.: 298).
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este sentido, Tetuán se convirtió en un gran centro de recepción y venta de 
apresados y mercancías, «al mercado de Tetuán iban a parar las capturas» 
(Gozalbes Busto 1993b: 50), siendo el corso el negocio básico de la ciudad 
para su subsistencia y desarrollo.

Por tanto, en un periodo breve, finales del siglo XV-primera mitad del 
siglo XVI, nos hallamos con una ciudad reconstruida, fortificada defensi-
vamente, con un equipamiento natural, las cuevas o mazmorras (que se 
convertirán en uno de los servicios básicos de la renacida ciudad) y con una 
población creciente de refugiados moriscos que hará del negocio del cauti-
verio una de sus principales fuentes de ingresos. 

Fig. 1: Interior de una mazmorra. 
Tetuán. Foto: Luis Lladó Fábregas 
(1928-1936).
©CSIC, Archivo del Centro de Cien-
cias Humanas y Sociales.

Durante los siglos XVI y XVII, Tetuán se convirtió en un gran mercado 
de esclavos, fruto de la actividad corsaria, que con la relevante ayuda de los 
moriscos expulsos 8 harían del eje Tetuán-Xauen «la principal zona marroquí 

8	 En relación al número de moriscos llegados a Marruecos y a Tetuán, Epalza indica que «suele 
citarse la cifra de 40.000 [a Marruecos] y de 10.000 sólo para Tetuán en 1613, según estimación 
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de hostigamiento de las costas y navíos españoles, así como el polo de resis-
tencia a los ataques de los cristianos en su constante amenaza de dominio 
total del Estrecho» (Bernabé Pons 2009: 285). A Tetuán llegaban los prisio-
neros propios y los capturados en otros lugares. De este modo, la ciudad 
«comenzó a enriquecerse gracias al corso, formándose pronto una oligar-
quía de grandes propietarios, no de inmuebles rústicos o urbanos, sino de 
esclavos» (Gozalbes Busto 1989: 173). Su población cautiva estaba formada 
no solo por «prisioneros portugueses, sino que habría muchos cristianos 
andaluces y de otras partes, capturados en la guerra de corso» (Gozalbes 
Busto 1984: 248), de modo especial los apresados por los corsarios argelinos 
y por los de Salé que eran trasladados a Tetuán para su venta (Barrio Gozalo 
2006b: 95): «Así, pues, la ciudad se convierte en un gran mercado de esclavos 
y como tal adquirió triste celebridad, hasta los tiempos modernos inclu-
sive» (Gozalbes Busto 1989: 174). Y el lugar de resguardo, donde esperaban 
el intercambio por cautivos musulmanes, la venta o la redención eran las 
mazmorras, que se transformaron en «uno más de los servicios públicos, 
establecidos y construidos por el caudillo restaurador de la ciudad-forta-
leza» (Gozalbes Busto 1984: 247).

EL MEDITERRÁNEO Y LA ACTIVIDAD CORSARIA

Como ha quedado expuesto, el desarrollo de la ciudad refundada va a 
estar en conexión directa con el ámbito geográfico en el que está enclavada.

La actividad del corso, arraigada en el Mediterráneo desde la Baja Edad 
Media, se convierte en endémica en los siglos siguientes, adquiriendo su 
máximo protagonismo en las últimas décadas del siglo XVI y primera mitad 
del siglo XVII (Barrio Gozalo 2006b: 85), para entrar en decadencia a finales 
de este último siglo, ya que el proceso de expansión comercial emprendido 
por las grandes potencias exigía el control de la actividad corsaria para la 
defensa de sus actividades e intereses comerciales (ibid.: 87).

Como ha pasado con frecuencia en el estudio de determinados aconte-
cimientos históricos, la perspectiva eurocristiana ha prevalecido en Occi-

del informe del duque de Medina Sidonia» (Epalza 1992: 145). En cuanto a su función, «El pa-
pel más preponderante de los moriscos en Marruecos es aquél que los liga a los ámbitos mili-
tar y corsario. Integrados ya por el poder sa’dí dentro de sus parámetros de política interior y 
exterior en el siglo XVI, los moriscos van a dar un impulso notable a esas dos actividades que 
más les hicieron destacar en Marruecos: la práctica del corso y la participación en el ejército» 
(Bernabé Pons 2009: 284). 
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dente en el análisis de muchos de ellos, aspecto en el que incidiremos más 
adelante. Así ha ocurrido en el caso de la actividad corsaria: 

[La visión de] la piratería mediterránea hasta hace unos años ha sido el 
creer que los protagonistas de esta actividad ilícita y condenable habían sido 
sólo los musulmanes y, en concreto, los berberiscos de los estados magre-
bíes. Los historiadores han corregido esta perspectiva, pero el gran público y 
algunos eruditos permanecen aferrados a la idea de los innumerables latroci-
nios berberiscos, de cuya actividad ha derivado la milenaria vejación sufrida 
por la población de la costa mediterránea (ibid.: 82). 

En esta misma línea incide Martín Corrales al señalar que:

El tratamiento que la historiografía europea ha dispensado al fenómeno 
del corsarismo que a lo largo de la Edad Moderna enfrentó a cristianos y 
musulmanes bajo pretexto de guerra santa, se ha caracterizado por otorgar 
un papel estelar, cargado de connotaciones peyorativas, al corsarismo 
musulmán, olvidando las actividades del corso cristiano que apenas eran 
citadas, salvo excepciones de un marcado carácter hagiográfico […] Existe 
un desconocimiento casi total de las expediciones del corso hispano por las 
riberas del Maghreb. Esta falta de información no es casual; tiene una fina-
lidad claramente etnocentrista: pretende que se extienda la creencia de que 
la Armada y corso españoles se limitaron a cumplir una función eminente-
mente defensiva, por lo que sólo interesaría dar a conocer su lucha contra 
los corsarios norteafricanos en las propias costas peninsulares. En esta línea 
su actuación obedecería única y exclusivamente a una legítima autodefensa 
(Martín Corrales 1987: 25-26).

Por su parte, desde la perspectiva de la investigación y la historiografía 
marroquí, Hershenson considera que existe una asimetría, que desnatura-
liza los resultados de las investigaciones en lo relativo a las fuentes docu-
mentales: es mucho mayor la información en los archivos occidentales 
sobre la actividad corsaria y sobre la redención de cautivos-esclavos que 
la existente en el norte de África (Hershenson 2015: 80 y 94). Laroui, en 
su monumental obra sobre la Historia del Magreb, se muestra crítico con la 
producción investigadora extranjera, ya que no realiza una interpretación 
del corso a «la luz de la dinámica social del Magreb en su conjunto» (Laroui 
1994: 236). Considera la piratería como un fenómeno específico de ciuda-
des-estado, como fue el caso de Tetuán, 

con población cosmopolita […] Era un negocio de renegados; empleaba arma-
mento y equipo de origen extranjero, y la mayor parte de sus beneficios iba 
a parar al bolsillo de intermediarios también extranjeros. En el comercio que 
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generó la piratería participó tan sólo una minoría, y las relaciones diplomá-
ticas a que dio lugar apenas merecen tal nombre. Debe considerarse como un 
fenómeno de ámbito puramente local, sin repercusión a largo plazo (ibid.: 
244-245). 

Esta visión de Laroui, centrando la piratería en un negocio de renegados 
cuyos fondos, en su mayor parte, iban a manos extranjeras, no debe tener, 
en nuestra opinión, un carácter general. Por el contrario, mucho tiene que 
ver con la existencia de comerciantes sin escrúpulos y de intermediarios, no 
solo cristianos, también judíos y musulmanes, y con los propios mecanismos 
internos de las redenciones, como tendremos oportunidad de indicar. 

Del mismo modo, entendemos que la visión del corso como un fenómeno 
puramente local obvia que esos solo fueron sus orígenes: como se ha indi-
cado, el corso se desarrolló en ciudades independientes nacidas, muchas de 
ellas, al cobijo del exilio de los mudéjares expulsos de la península ibérica. 
Más adelante, ese sentido local se transformará en nacional, ya que sería 
el propio reino alauí el que participaría activamente de los recursos proce-
dentes de la actividad corsaria y de los cautivos apresados:

De um modo geral, podemos afirmar que havia cativos cristãos um pouco 
por todo o Norte de África, se bem que certas zonas fossem de maior concen-
tração nomeadamente Argel, Fez, Teutão, Salé, Marrackech, Alcácer-Quibir, 
Túnis e Constantinopla, no caso dos Portugueses. Também a ocupação de 
cada cativo prendia-se com as actividades e interesses do seu próprio dono. 
É preciso lembrar que durante todo este período, os cativos cristãos podiam, 
e eram de facto, propriedade pessoal dos muçulmanos. Só com a subida ao 
trono do sultão ‘alauí’, Muley Isma’il, é que este regime se alterou: os cativos 
passaram a ser do sultão que por direito os comprava ao preço de 250 libras 
por cabeça ou procedia simplesmente ao confisco (Mendes Drumond 1998: 
51-52) 9.

9	 «En términos generales, podemos decir que hubo cautivos cristianos en todo el norte de Áfri-
ca, aunque ciertas zonas estaban más concentradas, a saber, Argel, Fez, Tetuán, Salé, Marrac-
kech, Alcazarquivir, Túnez y Constantinopla, en el caso de los portugueses. La ocupación de 
cada cautivo también estaba vinculada a las actividades e intereses de su propietario. Hay 
que recordar que, a lo largo de este periodo, los cautivos cristianos podían convertirse y, de 
hecho, se convirtieron, en propiedad personal de los musulmanes. Solo con la llegada al trono 
del sultán alauí, Muley Isma'il, cambió este régimen: los cautivos pasaron a ser propiedad del 
sultán, quien, por derecho, los compraba a un precio de 250 libras por cabeza o simplemente 
los confiscaba» (traducción de los autores).
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Como tendremos oportunidad de comprobar más adelante a través del 
relato de Germain Moüette, el propio sultán Mulay Ismail será quien ordene 
la concentración de los cautivos del Reino como mano de obra esclava para 
los trabajos de reedificación de la nueva corte en Mequinez, cuando esta 
ciudad fue designada como capital del Imperio. Para ello, el propio sultán 
había ordenado la construcción de las mazmorras de Mequinez (Ruiz 
Barrera 2010: 324).

Profundizando en la bibliografía marroquí, como queda de manifiesto 
en una de las últimas publicaciones realizadas en Marruecos sobre las 
mazmorras, la perspectiva de la actividad corsaria es bastante benevolente 
e indulgente: fue consecuencia de las batallas fronterizas en plazas fuertes 
cercanas a la ciudad o en los presidios mediterráneos o atlánticos, dando 
lugar a una corriente migratoria hacia el Magreb, un flujo migratorio que 
pervivió hasta el siglo pasado:

A causa de la vida miserable que llevaban [soldados, pescadores, comer-
ciantes] en estas plazas fuertes, desertaron y cruzaron a territorio «moro», 
renunciando a su religión. Todos ellos fueron emigrantes forzados de Europa 
al Magreb… Esta presencia forzada ha sido descrita como un «cierto flujo 
migratorio europeo hacia el Magreb» […] Hasta cierto punto, este «flujo 
migratorio» continuó en el siglo XX... (Benaboud et al. 2009: 128).

En esta misma línea se manifiesta Mesmoudi, en una obra muy reciente, 
al considerarla como la 

migration forcée qui touchait la population espagnole victime du phénomène 
de la captivité et qui dut s’installer de force au Maroc [formada en buena 
parte por] des soldats espagnols déserteurs des présides, qui préféraient 
tomber en captivité chez l’ennemi plutôt que de subir les affres de la faim 
et de l’indigence causées par la faiblesse et l’irrégularité des soldes […] La 
précarité de leur situation les poussait à tenter une évasion délibérée chez 
les Marocains, préférant ainsi une captivité chez l’ennemi à un enfermement 
dans leurs infâmes casernes (Mesmoudi 2023: párrs. 2 y 14) 10.

10	 «La emigración forzosa de la población española, víctima del fenómeno del cautiverio, que 
tuvo que establecerse a la fuerza en Marruecos [formada en buena parte por] soldados espa-
ñoles que habían desertado de los presidios, prefiriendo caer en cautiverio con el enemigo 
antes que sufrir las penurias del hambre y la indigencia causadas por una paga baja e irregu-
lar […] La precariedad de su situación les llevó a intentar una huida deliberada a Marruecos, 
prefiriendo el cautiverio con el enemigo al confinamiento en sus infames barracones» (tra-
ducción de los autores).
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Este sentido de la historiografía marroquí de «relativizar» en sus estu-
dios algunas de las situaciones encontradas a lo largo de la historia de 
Marruecos 11, se manifiesta también más allá de la bibliografía estrictamente 
marroquí. Así Nabil Matar, investigador libanés que ha ejercido la docencia 
en Gran Bretaña y Estados Unidos, en el debate semántico y conceptual 
acerca del uso de las palabras cautivos, prisioneros o esclavos, se decanta 
por una visión marcada por los conflictos bélicos. Así, en el estudio que hace 
sobre los apresados británicos en aguas mediterráneas y atlánticas, indica 
que «los cautivos [británicos] eran soldados capturados en batalla y, por lo 
tanto, prisioneros de guerra» (Matar 2014, como se citó en Hussey 2017: 46).

Al margen de visiones e interpretaciones diferenciadas, la piratería 
corsaria puede ser considerada como una actividad común en países musul-
manes y cristianos, engarzada, en palabras de Lourido, en la tradición del 
Mediterráneo, que hizo de este mar una «“industria” marítima tan vieja 
como la historia» (Lourido: 1972: 51). En lo que afecta al ámbito geográfico 
de este trabajo, se puede indicar que el corso se convirtió en un negocio, 
con repercusiones sociales y políticas, integrado en la actividad económica 
de muchas ciudades de los países norteafricanos, entre ellas Tetuán 12. Así, 
el corso se convirtió en el motor del sistema económico de estas ciudades: 
la cuestión económica fue la principal causa de la empresa corsaria, 
«quedando relegados a un segundo plano los aspectos emocionales o reli-
giosos» (Barrio Gozalo 2006b:85) 13. El objetivo esencial, por tanto, era la 
obtención de recursos con los que financiar la vida de sus ciudades —en las 
que fue configurándose una élite de notables vinculada a este negocio— y la 
continuidad de la propia actividad corsaria mediante, entre otros aspectos, 
la renovación de las flotas o del armamento. La obtención de ingresos se 
fundamentaba en un axioma básico: «el corso crea un sistema económico 

11	 Resulta de interés el recorrido que hace Mateo Dieste en torno a la problemática de la es-
clavitud, especialmente en el campo de la esclavitud «doméstica» o el mundo de las criadas, 
afirmando que «muchos autores ‘árabes’ han relativizado la existencia de la esclavitud bajo 
el manto de esas definiciones ambivalentes» (Mateo Dieste y Rami, K.2021: XXIII). Del mismo 
modo, podríamos hablar de la magnificación desde la parte de la narrativa y la investigación 
occidental de estos problemas, como puede percibirse en el caso de la descripción de la cau-
tividad por parte de las órdenes redentoras.

12	 En este sentido, Hershenzon indica que «el cautiverio […] ayudó a convertir al Mediterráneo 
en un espacio económico, político y social» (Hershenzon 2015: 94).

13	 No obstante, esta afirmación, que compartimos en gran medida, en opinión del historiador 
Michel Fontenay, que recoge Bunes, el corso «atañe a una forma de antagonismo continuado 
en el tiempo y en el espacio que se justifica por la genérica legitimidad de realizar una guerra 
justa contra el infiel» (Bunes 2011: 86).



	 24	 Antonio Reyes Ruiz y Mª Dolores López Enamorado · Parte I: Las mazmorras de Tetuán en la refundación

que necesita de los cristianos» (Barrio Gozalo 2006 a: 26). En este sentido, la 
existencia de cautivos «era la clave de un sistema económico que necesita 
de la depredación y de la venta continua para existir y autoperpetuarse» 
(Martínez Torres 2004: 81). Partiendo de estos postulados, el sistema se 
articulaba a tres niveles. En primer lugar, a través de los apresamientos de 
personas. Una vez cautivas, el rescate, en un periodo más o menos largo, se 
convertía en una fuente de ingresos: 

Los rescates de cristianos en Berbería se producían mediante el pago de 
ciertas cuantías a través de enviados reales, capitanes y maestres de naves u 
otros intermediarios…También existía la figura del alfaqueque, persona que 
por oficio se dedicaba a tales rescates. Con el tiempo, estos oficios fueron 
relegándose en favor de las prácticas de las órdenes religiosas de redentores: 
los mercedarios, esto es, la Orden Real y Militar de Nuestra Señora de la 
Merced y la Redención de los Cautivos; y los trinitarios, la Orden de la Santí-
sima Trinidad y de los Cautivos. Otra forma de rescate de los prisioneros era 
el trueque (Hernández Sande 2019: 218) 14.

En segundo lugar, la esclavitud fue «la consecuencia más importante 
de la guerra corsaria» (Barrio Gozalo 2006b: 85). Esta situación se mantuvo 
hasta el siglo XVIII 15. Cautividad y esclavitud son dos términos enlazados 16. 

14	 El precio del rescate dependía básicamente de diferentes factores, entre ellos, el estatus so-
cial, la nacionalidad, el oficio, en el caso de los varones adultos, la edad o el sexo del apresado. 
Los costos de «las redenciones efectuadas por los mercedarios y trinitarios a lo largo del 
período transcurrido entre 1523 y 1692, ascendieron a 1.020.000 ducados, cantidad aportada 
casi íntegramente por los particulares» (Martín Corrales 2009: 301).

15	 Esta situación afectó de igual manera a los apresados musulmanes que eran considerados 
esclavos en los territorios de los países europeos, si bien este sistema podría considerarse 
como asimétrico, ya que los musulmanes no poseían un método organizado de redención 
como ocurría en Occidente con las órdenes redentoras (Hershenzon 2015: 80). En este senti-
do, este autor ofrece los siguientes datos: «unos pocos millones de musulmanes y cristianos 
habían sido capturados y esclavizados en el Mediterráneo durante los primeros años de la 
Edad Moderna: entre 300.000 y 400.000 marroquíes, norteafricanos y otomanos pasaron por 
manos portuguesas o españolas entre los años 1450 y 1750; otros 500.000 musulmanes fueron 
esclavizados en Italia desde inicios del siglo XVI hasta finales del XVIII; tan solo en Malta, en-
tre 35.000 y 40.000 musulmanes (de los que alrededor de la mitad eran norteafricanos) fueron 
vendidos como esclavos en el XVII y XVIII, y más de un millón de cristianos fueron esclavos 
en el Magreb en el periodo que va del 1530 al 1780» (ibid.: 79).

	 Para conocer la vida y los trabajos de los esclavos musulmanes en España en el siglo XVIII, 
véase Barrio Gozalo 2013: párrs. 18-27. En torno a la desaparición de la esclavitud en Marrue-
cos y en Europa, véase Lourido Díaz 1972: 47-79. 

16	 Como se ha indicado con anterioridad, el debate entre los especialistas acerca del término 
que definiría a los apresados, y sobre la actividad que los mismos realizaban, está abierto. 
Si consideramos que el número de cautivos liberados fue reducido en comparación con el 
total de apresados, así como el hecho de que la redención no afectaba a un amplio número de 
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De este modo, los cautivos fueron empleados como mano de obra esclava 
para realizar 

actividades productivas, porque eran una fuerza de trabajo barata y relativa-
mente especializada que contribuía al progreso de estas sociedades, hasta el 
punto que en los momentos de máximo esplendor del siglo XVII las ciudades 
corsarias crearon un sistema económico que dependía en gran medida del 
trabajo y rentabilidad de los cautivos (Barrio Gozalo 2006a: 26).

cautivos, en especial a los pertenecientes al «común» o al «concejo» que eran los de menor 
posición social (Martínez Torres 2004: 63 y ss.) y, por tanto, difícil de ser considerados cauti-
vos de rescate, ya que los beneficios obtenidos por ellos eran menores, podríamos concluir en 
que una parte importante de los apresados vivieron una situación continuada y sin solución 
de esclavitud durante sus vidas.

Fig. 2: Grabado de la portada del libro Historie de Barbarie et de ses corsaires del P. Pie-
rre Dan. Paris. Chez Pierre Rocolet, Libraire et Imprimeur. 1637. Imagen: gallica.bnf.
fr/Bibliothèque Nationale de France. En la imagen, Padres trinitarios negocian con 
los turcos el rescate de cautivos. Un cofre abierto, en la esquina inferior izquierda 
del grabado, muestra el dinero de la redención.
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Por último, las mercancías capturadas fueron la otra gran fuente de 
ingresos. Las transacciones de ventas se realizaban sin demoras, sin periodos 
de espera como en el caso de los rescates, ya que «la captura de mercancías 
se traducía en una capitalización más rápida que la de los cautivos» (ibid.: 
26). Esta pronta capitalización se producía con la participación activa, en 
muchas ocasiones, de comerciantes cristianos: 

Las capturas se reconvierten en dinero por la venta de las mercancías 
y por el rescate de los cautivos, y la abundancia de dinero y mercancías que 
se acumula en las ciudades corsarias se convierte en un reclamo para los 
comerciantes europeos, pues los corsarios dependen de los aportes técnicos 
continentales, tanto náuticos como armamentísticos para seguir desempe-
ñando sus acciones. El dinero de los rescates [y de las mercancías compradas 
que serían revendidas en Occidente] vuelve a recalar en Europa por medio de 
las transacciones de los mercaderes sin escrúpulos que violan la prohibición 
de comerciar con materias prohibidas con los musulmanes (Barrio Gozalo 
2006b: 86).

Como indica Barrio Gozalo, en sintonía con lo expuesto con anterio-
ridad por Laroui, el papel de los comerciantes europeos y de los intermedia-
rios locales, judíos y musulmanes, alrededor del cautiverio fue esencial. El 
comercio fue la actividad económica fundamental ligada al cautiverio y a la 
relación entre países de un lado y otro del Mediterráneo. En este sentido, la 
actividad comercial rompió las barreras religiosas, bélicas y políticas entre 
el norte de África y la península. Y ello a pesar de los constantes apresa-
mientos, o visto desde otra perspectiva, la captura de naves propició una 
parte importante del comercio entre las dos orillas del Mediterráneo que 
se nutrió de la existencia de cautivos retenidos: «Puede asegurarse que 
durante los siglos XVI al XVIII apenas hubo entre los Estados del Norte de 
África y España más relaciones comerciales directas que las entabladas por 
los Padres redentores» (Serrano Sanz: introducción de Galán 1913: 45).

Así, por un lado, nos encontramos con los mercaderes «desaprensivos», 
comerciantes sin escrúpulos que operaban, más allá de creencias reli-
giosas o cuestiones políticas, con un horizonte fijo: la obtención de benefi-
cios económicos. En algunos casos, intermediando ante las familias de los 
cautivos y engañando a las mismas, como veremos en el caso expuesto por 
Moüette 17 sobre la falta de recato y las tramas engañosas de determinados 

17	 Germain Moüette, emprende un viaje a las Indias Orientales en 1670 siendo apresado por los 
corsarios de Salé. Vendido como esclavo ejerce diferentes oficios en Salé, Fez y Mequinez, 
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comerciantes franceses que utilizaban el dinero del rescate de los cautivos 
en compras de mercancías para beneficio de sus propios negocios:

Les Confuls & les Marchands dont je viens de parler, s’enrichiffent la 
plûpart du butin que les Corfaires font fur les Chrétiens, defquels ils l’achep-
tent à vil prix pour le renvoyer en Europe, où ils gagnent le quadruple 
deffus […] Ces Marchands negocient la plûpart avec les rançons qui leur 
font envoyées pour le rachapt des Efclaves; ce qui eft fi véritable, que j’ay 
vû des Renegats qui m’ont affuré que de femblables Marchands qui avoient 
reçû leurs rançons plus de 3 ans avant qu’ils reniaffent, ne le leur avoient 
declaré qu’après qu’ils avoient renié; qu’il avoit fallu qu’ils euffent eu recours 
à la Juftice pour fe faire donner leur argent, avec lequel ils s’étoient depuis 
rendus libres […]

Ces Marchands après avoir reçu l’argent, l’employent en Marchandifes, 
& les envoyent en Barbarie à leurs Fafteurs; qui refident à Salé , à Toutoüan; 
à Alger, ou dans les autres Villes Maritimes où font les Captifs: ces Facteurs 
qui font la plûpart des miferables , ou des banquerouttiers, vendent ces 
marchandifes, & en employent le prix en d’autres qu ils envoyent en Efpagne 
& en Portugal: Pendant qu’ils font ce beau négoce, ils récrivent en France à 
leurs affociez , qu’ils travaillent puiffamment au rachapt des Captifs, mais 
qu’il faut fe donner un peu de patience, & ne pas précipiter les chofes, de 
crainte que leurs Patrons ne démandent de plus grandes formes (Moüette 
1683: 308-311) 18.

Por otro lado, la actividad mercantil, ligada al comercio de la merca-
dería y al cautiverio, formaba parte del propio sistema de redención, de 

ciudad donde consigue ser rescatado tras once años de cautiverio por los redentores merce-
darios.

18	 «Los Cónsules y mercaderes de los que acabo de hablar son los que más se enriquecen con el 
botín que los Corsarios arrebatan a los Cristianos a quienes se los compran para enviarlos de 
vuelta a Europa, donde ganan cuatro veces más […] Estos mercaderes negocian en su mayor 
parte con los rescates que se les envían para la redención de los esclavos, lo cual es muy 
cierto, pues he visto renegados que me han contado que mercaderes semejantes que habían 
recibido sus rescates más de 3 años antes de que renegaran, sólo se lo declararon después 
de haber renegado y que habían tenido que recurrir a la Justicia para que se les entregara 
el dinero, con el que desde entonces habían sido liberados […] Estos mercaderes, después de 
haber recibido el dinero, lo utilizan para mercancías, y lo envían a Berbería a sus agentes, que 
residen en Salé, Toutoüan [sic.], Argel, o en otras ciudades marítimas donde están los cauti-
vos: estos agentes, que constituyen la mayor parte de los miserables, o ladrones de bancos, 
venden estas mercaderías, y usan el dinero en otras que envían a España y Portugal: Mientras 
hacen este fino comercio, escriben a sus asociados en Francia, que ellos trabajan mucho para 
redimir los cautivos, pero que deben tener un poco de paciencia, y no apresurar los cosas, no 
sea que sus Patronos exijan mayores cantidades» (traducción de los autores).
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sus mecanismos y de las propias imposiciones políticas para llevar a cabo 
las liberaciones. Así, a partir del último cuarto del siglo XVI, la monarquía 
hispánica comenzó a reglamentar y supervisar las redenciones a través 
de instrucciones de los Consejos de Castilla y Hacienda, con el objetivo de 
custodiar el buen uso del dinero empleado en los rescates (Martínez Torres 
2004: 85), de modo que, como indica Bernard Vicent, los rescates comienzan 
a ser considerados «como operaciones oficiales» (Vicent 2004: 17, prólogo 
del libro de Martínez Torres 2004). El dinero de los rescates procedía de 
diversas fuentes: de los fondos o mandas 19 cedidos en testamentos por parti-
culares acomodados que, generalmente, no eran muy amplios y, sobre todo, 
de los testamentos reales para el rescate de cautivos realizados a través 
del Consejo de la Cámara Castilla; también de las libranzas que realizaban 
otros organismos, caso del Consejo de Cruzada o de la Órdenes Militares; por 
último, de los importes o adjutorios 20 que entregaban los familiares para 
la liberación de sus allegados y de las limosnas solicitadas y recogidas por 
las órdenes religiosas en España y en América para el cumplimiento de sus 
finalidades fundacionales (Martínez Torres: 94-95). 

Especial importancia tuvo la recogida de limosnas en el continente 
americano, una parte de ella realizada por los frailes mercedarios, como 
así lo hizo constar Fray Gabriel Gómez de Losada en su escrito dirigido a la 
reina Mariana de Austria, informándole de las cantidades logradas en Perú 
para financiar las actuaciones redentoras en Argel:

Y afsi la grueffa, y parte principal de que fe componen eftas limofnas, y 
caudal grande, es de las que vienen de las lndias, por eftar en ellas tan propa-
gada nueftra Religión […] y ay dia que folo en Lima fe han llegado quatro mil 
pefos, por la gran devoción que fus Ciudadanos tienen a efta fanta obra, y con 
la que la piden los Religiofos, obfervadofe en efta Religiofifsima Provincia lo 
que nueftra conftitucion ordena, de las calidades que han de tener los que 
demandan eftas limofnas, que han de fer, honeftidad, letras, y virtud […] 
Eftas limofnas todas fe confumen en el refcate de los Cautivos Chriftianos… 
(Gomez de Losada 1675?: 2 v. y rev.)

19	 «Las mandas piadosas no eran infrecuentes, considerándose por los cristianos como méritos 
para remisión de sus pecados a la hora de su muerte y avales religiosos en la otra vida» (Go-
zalbes Busto 1994b: 100).

20	 «Se trataba del dinero que daban los familiares de los cautivos con la condición de emplearlo 
únicamente en el rescate de sus seres queridos. El incumplimiento del rescate obligaba a los 
redentores a devolver las sumas adelantadas» (Martínez Torres 2004: 113, nota 28).
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De esta misma versión, ampliándola, se hace eco Serrano Sanz al indicar 
que:

Contribuía América con grandes sumas a la redención de cautivos. Era 
allí la caridad inagotable y espléndida; hubo día que se recogieron en Lima 
4.000 pesos, y con frecuencia venían del Nuevo Continente cantidades de 
80.000 ó más reales de á ocho (Serrano Sanz: introducción de Galán 1913: 59).

En ocasiones, parte del dinero recaudado u otorgado se invertía en 
mercancías con la finalidad de revenderlas a «mercaderes musulmanes 
y judíos asentados en Ceuta, Tetuán, Orán y Argel» (ibid.: 109) y obtener 
así un beneficio que incrementara los recursos destinados a la redención: 
productos básicos (trigo, cebada, aceite, vino, carbón…), objetos corporales 
decorativos, especialmente para las mujeres (perlas, aljófares, arracadas…), 
o productos textiles y de indumentaria que eran muy apreciados por los 
mercaderes musulmanes y judíos (terciopelo carmesí y grana, velarte, palmi-
llas, escarlatines, raso verde, tafetán aterciopelado, felpas, bonetes rojos y 
negros…) 21. En este sentido están documentadas muchas transacciones 
económicas realizadas para revenderlas a intermediarios norteafricanos o 
para fijar el precio de los rescates en «especies» o mercancías. Dos ejem-
plos ilustran estas operaciones: el primero, en el caso de los bonetes, muy 
apreciados para la indumentaria en el norte de África, la redención llevada 
a cabo en 1621 compró 209 docenas de bonetes en Toledo por un importe 
de 14.972 reales, que fueron revendidos en Ceuta por 22.402 reales (ibid.: 
109). El segundo, en el año 1579 los mercedarios redentoristas PP. Rodrigo 
de Arce y Luis de Matienzo invierten 1.170.442 maravedíes para comprar 
«cuatros graos ricos de perlas que llaman pijantes con sus pendientes de 
oro, y ocho granos que llaman berruecos y veintinueve onzas de aljófar que 
llaman granzas» (Serrano Sanz: introducción de Galán 1913: 45).

Las razones políticas no estaban exentas en estas transacciones. En este 
sentido, como indica Hussey, citando distintas fuentes,

A los redentores se les exigía que invirtieran dos tercios de su capital 
redentor en mercancías, una regulación establecida para limitar el acceso 
de las potencias magrebíes a los metales preciosos. Una segunda razón fue 
que la economía española se beneficiaría de la compra y exportación de 
productos españoles en tierras moriscas. De hecho, este sistema aumentaba 
el valor de los fondos redentores, ya que la mercancía se vendía con una 
ganancia (Hussey 2017: 38).

21	 Respecto a los productos que se compraban para incrementar los recursos de los redentores 
paras las liberaciones de cautivos, véase Serrano Sanz: introducción de Galán 1913: 45.
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Estas medidas tenían una doble finalidad política-económica: de un 
lado evitar que los corsarios realizaran posteriores transacciones con los 
metales preciosos obtenidos en los rescates, a la vez que pretendían evitar 
el incremento de la deuda pública en momentos en que en la economía 
hispana comenzaban a escasear los recursos; y, de otro, se trataba de una 
medida claramente proteccionista: al transformarse los rescates en «opera-
ciones oficiales», el objetivo era que el dinero recogido en forma de ayudas, 
limosnas…, se quedara en el comercio nacional, comprando en territorio 
peninsular las mercancías para revenderlas o hacer caja con ellas en el 
norte de África, destinando el incremento de estas cuantías a los rescates. 

Pero, como ha quedado recogido en el texto, el corso y el negocio implí-
cito que representaba y la cadena de intermediaciones que se producían en 
torno a él, no afectaban exclusivamente a comerciantes cristianos, si bien 
eran los mayoritarios, sino que otros estamentos sociales participaban de su 
quehacer y, por tanto, de sus beneficios. 

Así, está documentado en los libros de redenciones 22 una gran cantidad 
de compras de esclavos a personajes notables musulmanes, caso de alcaides, 
almocadenes…, que eran dueños de esclavos y que, en muchos casos, exigían 
un compromiso prioritario de venta de estos esclavos a los redentoristas, 
cobrando por las mismas en especies o en dinero 23. A ello habría que unir 
las dádivas en forma de regalos que los redentores llevaban para agilizar 
trámites en las negociaciones o en los puertos; para visitar a los cautivos o 
para que los propios guardianes o cancerberos de las mazmorras facilitaran 
su acceso: «No es raro encontrar en los documentos, partidas de gastos que 
hacen referencia a propinas dadas a ese guardián, para dulcificar su trato» 
(Gozalbes Busto 1992: 168).

Igualmente, quisiéramos indicar que del negocio del corso no quedaban 
exentas las imágenes religiosas cristianas que se encontraban entre las 
mercancías incautadas a los barcos apresados; o bien que «presidían la popa 
de los barcos cristianos» (de Carlos 2012: 3) con un sentido identitario de la 
embarcación y de protección de las mismas; o, por último, que procedían de 
«hospitales y capillas administrados por las órdenes regulares en las forta-
lezas» (ibid.), una vez eran tomadas por los musulmanes. Estas imágenes 

22	 Véase también la documentación y las investigaciones realizadas por Gozalbes Busto 1992: 
128 y ss.

23	 «Los máximos dirigentes de la ciudad, concretamente alcaides y almocadenes y sus familias, 
impusieron a los religiosos la obligatoriedad de rescatar en primer lugar a sus esclavos y 
después los de los particulares, con lo cual, aquellos que, bien por ser extranjeros o ancianos, 
o enfermos, eran vendidos a bajo precio a las autoridades, éstas los revendían a su precio 
normal a los rescatadores» (Gozalbes Busto 1992: 167-168).
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adquirieron a lo largo del siglo XVII, como indica la profesora M. Cruz de 
Carlos, un gran prestigio entre la monarquía católica española, la nobleza y 
los gobernadores militares, ya que «entendieron en clave política la honra 
y culto público de estas imágenes sagradas, especialmente si se trataba de 
imágenes supuestamente profanadas» (ibid.: 1 y 4).

De este modo, las imágenes se convirtieron, por un lado, en objeto de 
negocio para los comerciantes y autoridades locales, sabedores de la impor-
tancia que las mismas comenzaron a tener en los territorios cristianos, y, 
por otro, en preciados objetos de rescate o recuperación por parte de los 
padres redentores ante lo que consideraban un ultraje a la iconografía cris-
tiana 24. Estas recuperaciones aumentaron el prestigio del trabajo que reali-
zaban los redentoristas, retroalimentando la continuidad de su labor y la 
recogida de fondos para la misma, a la vez que fueron creando un halo de 
leyenda en torno a la devoción popular de las imágenes redimidas.

Son varios los casos, especialmente en Argel, en que se procede al rescate 
de imágenes religiosas. Circunscribiéndonos al caso de Tetuán, nos encon-
tramos, al menos, con tres hechos de este tipo constatados. El primero en 
1656 cuando Emanuel d’Aranda

relata su experiencia vivida en Tetuán durante la que es testigo de cómo un 
corsario musulmán intenta vender a un grupo de cautivos españoles una 
imagen de la Virgen tallada en madera que había robado de un navío cris-
tiano. Al ver el fervor con el que estos cristianos querían poseer la imagen, 
el corsario decide aumentar el precio por cuatro y además amenaza con 
quemarla si no se produce el acuerdo, ya que los cautivos afirman: «Nous 
n’achetons pas l’image pour sa valeur, mais afin qu’elle ne reçoive aucunein 
jure» (Infante 2013: 192, nota 10) 25.

El segundo, en 1674, con motivo de la actuación redentora de los frailes 
trinitarios:

La duodezima Redencion fue hecha el año de 1674 en las Ciudades 
de Tetuàn y Zalè, y fe refcató vna Imagen de la Virgen Santifsima Señora 
nueftra, muy vltraxada de los Moros, con ciento y veinte y ocho Cautivos por 
los Padres Fray Miguel de la Virgen, Fray Juan de San Bernardo, y Fray Diego 
de Jesvs (San Juan, de 1686: 104) 26.

24	 Respecto a las imágenes cautivas, véase: Infante 2013.
25	 «No compramos la imagen por su valor, sino para que no reciba ninguna injuria» (traducción 

de los autores). Véase al respecto El-Hassar Zeghari 1997.
26	 En el texto de Raphael de San Juan existe una relación de las redenciones realizadas por los 

padres Trinitarios en Tetuán (véase 102-105).
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Por último, ocho años más tarde, en 1682, 17 imágenes fueron redi-
midas en Mequinez, Fez y Tetuán, junto a «Ornamentos, Cruzes, y Vafos 
Sagrados, que los Moros avian cogido en el Prefidio de la Mamora, llamado 
San Miguel Vltra-Mar, nombre que le pufo el feñor Rey Don Phelipe, Tercero 
defte nombre, quando le ganó de los dichos Moros, en el año de 1614» (ibid.: 
105). Tras narrar el religioso trinitario que los nativos «hizieron con ellas 
muchos vltraxes, y efcarnios», indica que todo el material religioso se llevó 
a Mequinez, ciudad en la que pudo ser rescatado por los frailes de su orden, 
para posteriormente ser trasladado a Tetuán, donde se les dio «paffo franco, 
y abierto [por el Alcayde de Tetuán] para que las llevaffen a Zeuta, fin mas 
reparo, ni difcurfo, hafta defpues que cayò en la cuenta de fu yerro, quando 
no tenia remedio». Desde Ceuta fue llevado a Gibraltar, acabando su periplo 
viajero en Madrid. En la capital se le hizo, como era costumbre, un gran acto 
de desagravio: una «Solemnifsima Procefsion, con la mayor grandeza, devo-
ción, y concurfo» (ibid.: 104-108) 27.

Para terminar, y a modo de ejemplo también centrado en Tetuán, más 
aún por tratarse de un alfaqueque tetuaní vinculado a señores locales y a los 
propios alcaides de la ciudad, vamos a citar, a inicios de la centuria de 1500, 
el caso de un personaje, Abrahen Ezechiel, o Ezerchel, «moro criado de Ali 
Barrax, vezino de Tutuan [sic]», quien entraba y salía bajo seguro a Ceuta, 
pasaba a la península, estaba en contacto con mercaderes cristianos, nobles 
o personajes acomodados negociando rescates de cautivos cristianos y de 
musulmanes apresados en la península. En sus andanzas, arrastró decenas 
de pleitos contra él por haberse quedado con mercancías y dineros desti-
nados a rescates; otros, por no haber recibido el dinero pactado o por débitos 
de cantidades prometidas que no había recibido… En una de sus estancias en 
la península, a donde acudió a negociar intercambios y rescates de prisio-
neros, fue detenido en Málaga. Durante su detención redacta un memorial 
sobre el estado de sus negocios, donde se observa el gatuperio o embrollo de 
la actividad que desarrollaba. Curiosamente, este memorial estaba dirigido 
a «mi señor çidi ‘Ali Barrax’ y a los alcaides de Tetuán ‘çidi Mahomad Alman-
dari y çidi Mahomad Aboali’» (López de Coca 2022: 20).

27	 En el caso de esta última redención de 1682, nos encontramos con el ejemplo más paradigmá-
tico de la veneración que llegaron a tener las imágenes recuperadas en el norte de África. Así, 
entre ellas se encontraba la de Jesús de Medinacellí, una talla del primer tercio del siglo XVII, 
que, una vez trasladada a Madrid, comenzaría a gozar de un enorme culto que ha pervivido 
hasta la actualidad, de modo que «de todas las imágenes religiosas existentes hoy en la ciudad 
de Madrid, Jesús de Medinaceli es indudablemente la más venerada» (de Carlos 2012: 1).
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LA PARTICIPACIÓN DEL ESTADO EN LA INDUSTRIA CORSARIA: 
ORDENANZAS Y REGULACIONES A AMBOS LADOS DEL MEDITERRÁNEO

A lo largo de las páginas precedentes hemos visto cómo la actividad 
corsaria respondía, más allá de cuestiones religiosas o políticas, que exis-
tieron e influyeron en su filosofía-retórica 28 y en el desarrollo de las apre-
hensiones y del negocio del corso, a aspectos económicos, de modo que la 
actividad corsaria se convirtió prioritariamente en una fuente de obtención 
de recursos por parte de armadores, comerciantes, particulares…, y todo 
ello desde la vigía del Estado, que regulaba, organizaba, autorizaba y, lógica-
mente, se llevaba una parte de los botines obtenidos.

Si la historia del corso, en ambas orillas del Mediterráneo, está salpi-
cada de múltiples acontecimientos y relatos parciales, caso de la literatura 
de cautivos, toca ahora, a partir de la verificación de algunas de las fuentes 
existentes, incidir en el papel de los Estados y de los sistemas organizativos 
que regularon la actividad, entre los que se incluía, lógicamente, el reparto 
de los beneficios, es decir, la bóveda de clave del corso: la cuestión econó-
mica. 

Regulaciones y Ordenanzas en la Monarquía Hispánica

Desde la perspectiva de los territorios europeos, se podría indicar que 
el corso se convirtió en «uno de los instrumentos bélicos más utilizados por 
los distintos poderes territoriales establecidos a lo largo de toda la geografía 
europea, lo cual les permitió, con el ejercicio de su actividad, la aplicación 
de su autoridad más allá de los límites físicos de sus territorios» (Moscoso 
González 2018: 43). Esta primera perspectiva pone de relieve la instrumen-
talización del corso como medio de control territorial más allá de las propias 
fronteras, con el objetivo, implícito siempre en cualquier idea de expansión 
territorial, de dominio económico.

Ello propició, por ejemplo, en el caso de Cataluña, que «la contratación 
de flotas piráticas por parte de los condes de Barcelona fue[ra] una cons-
tante ya desde inicios del siglo XI, sin las cuales no puede entenderse la gran 

28	 En la documentación hallada en Argel, a la que nos referimos a continuación, es frecuente 
encontrar citas en las que, haciendo alusión a las capturas realizadas por sus corsos, se deno-
minaba a Argel como «boulevard de la Guerre Sainte» (Devoulx 1872: 102 y 109). Del mismo 
modo, en las Ordenanzas dictadas por la monarquía hispánica, se alude continuamente a la 
lucha contra «los infieles».
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expansión catalana por el Mediterráneo [… para] evitar que la acción depre-
dadora interfiriera en la política exterior del territorio, así como también 
a gravar con un 20% las capturas realizadas por los corsarios, el conocido 
como quinto» (ibid.: 43). Por tanto, la utilización del recurso del corso se 
remonta casi a cinco siglos a su época de apogeo en el Mediterráneo, coinci-
dente con la puesta en marcha de las mazmorras de Tetuán, aspecto nuclear 
que centra los objetivos de este trabajo.

Pero este no será un fenómeno circunscrito a unos territorios vincu-
lados al comercio y al Mediterráneo, caso de Cataluña o Valencia, sino que 
la ligazón del corso con los poderes territoriales formará parte de la acti-
vidad del conjunto del reino, de modo que en España se contabilizan un 
total aproximado, dependiendo de las Adiciones o disposiciones añadidas 
que tuvieran, de más de quince Ordenanzas del Corso, desde la primera de 
ellas, en 1356, hasta la última, en 1801 29. Sin la intervención del Estado no 
es posible entender la actividad corsaria, revestida de «lucha contra los 
piratas, corsos o infieles» y contra los países enemigos, emprendida desde 
España.

Las Ordenanzas son un «conjunto de preceptos referentes a una materia», 
en su primera acepción, o «conjunto de preceptos para el régimen de los mili-
tares y buen gobierno en las tropas, o para el de una ciudad o comunidad» 
en su segunda 30. Fueron concebidas como instrumentos organizativos 
para el dominio y control de las aguas que formaban parte de los intereses 
comerciales y políticos nacionales, así como un medio que, garantizando 
la participación económica del Estado, primaba a los armadores dispuestos 
a participar en las acciones corsarias que se emprendieran, primero en el 
Mediterráneo, para posteriormente, centrarse en el Atlántico con el fin de 
garantizar y controlar las rutas indianas. De ahí que las Ordenanzas estu-
vieran presentes en la política española desde antes de la unificación dinás-
tica y territorial llevada a cabo por los Reyes Católicos, con posterioridad en 
la política de los monarcas de la dinastía de los Habsburgos o Austrias y, a 
partir del siglo XVIII, con la presencia en el trono de la dinastía borbónica. 
La progresiva pérdida de poder que sufrirá la monarquía hispánica en el 
escenario europeo, propiciará que las regulaciones del corso comenzaran a 
primar, de manera especial, a los particulares en la actividad corsaria (favo-

29	 Véase al respecto, Calixto Garrido (2016): Las Ordenanzas de Corso y el marco de actuación corsario. 
Tesis doctoral. Universidad Carlos III de Madrid. URI: https://hdl.handle.net/10016/23803 
(consulta 15-8-2024).

30	 RAE, https://dle.rae.es/ordenanza [consulta 2-9-24].
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recida especialmente con las Ordenanzas en las que se prescriben las reglas 
con que ha de hacerse el denominado «Corso de Particulares» 31), convir-
tiendo a los armadores, de un lado, en brazos ejecutores de la política de 
Estado y, de otro, en hacedores de un negocio altamente rentable.

Con estas regulaciones el Estado pretendía armar naves, concedién-
doles unos permisos especiales, «patentes de corso», para su lucha contra 
el pirateo de sus enemigos políticos o religiosos en el Mediterráneo, para a 
partir de ahí regular su actividad en todos los aspectos de la misma: repartos 
de beneficios, declaración de «buena presa», venta de productos, personas 
y embarcaciones apresadas… De todo este conjunto de Ordenanzas 32 vamos 
a destacar tres: la primera, datada en 1376, que abre el ciclo; la siguió la 
promulgada en 1621 por Felipe IV que fija un marco y unas disposiciones 
que irán repitiéndose en muchas otras aparecidas con posterioridad; y por 
último, la de 1718 promulgada por Felipe V de manera específica contra 
«turcos, moros y otros enemigos de la Corona». Algunas de las no citadas 
centrarán especialmente su regulación en las rutas y los territorios indianos.

Respecto a la primera, datada el 26 de febrero de 1356, el rey aragonés 
Pedro IV hizo un llamamiento a los 

patrones de naves que estuvieran interesados en armarse en la lucha contra 
corso, [para] que se les prestasen galeras reales, «carenadas y aparejadas, 
botadas al agua y listas para navegar, con todas las armas, xarcia (jarcia), 
aparejos, cebo y otros pertrechos que necesiten (Artículo I), y diesen a éstos 
la paga de un mes al sueldo acostumbrado, y los víveres para cuatro meses, 
si lo quisieren» (Artículo II). De este modo, le aseguraba a estos Armadores 
como Buenas Presas (Buena Guerra) 33 a cuantos genoveses y súbditos del 
Señor de Milán capturasen [el Reino de Aragón estaba en guerra con Génova 
y con los milaneses]; también «a todos los Moros, salvo a los del Rey de 
Granada, y, asimismo, a todos aquellos que quebrantarán o contravendrán a 
la prohibición general del Señor Rey». Artículo III. (Calixto Garrido 2016: 24).

31	 Véase Fondo Histórico de la Facultad de Teología de Granada. Fondo Saavedra, referencias 
FSAAVEDRA_C11_003, FSAAVEDRA_C11_037, FSAAVEDRA_C18_014 y FSAAVEDRA_C18_015.

32	 La relación de Ordenanzas sobre la actividad corsaria comienza con la de 1356 del Reino de 
Aragón, a la que seguirán la de 1621, 1674, 1702, 1754, 1716, 1718, 1734, 1739, 1751, 1762, 1778, 
1779, 1794, 1796 y 1801 (Calixto Garrido 2016: 16-19). Algunas de estas regulaciones fueron 
textos supletorios a la Ordenanza de 1674, elaborada exclusivamente para América.

33	 Se consideraban Buenas Presas aquellas personas y mercancías capturadas a los enemigos 
corsarios cumpliendo la normativa establecida en las Ordenanzas y que estuvieran un tiem-
po mínimo de captura en manos de los armadores. Se pretendía de esta manera no «dañar a 
amigos del rey y atacar solamente a enemigos de éste» (Calixto Garrido 2016: 28).
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De este modo, la Ordenanza garantizaba a los armadores que partici-
paran una serie de ayudas para la realización de sus actividades contra el 
corso, con control por parte del reino:

Que en el caso de que el Señor Rey provea la referida paga de un mes 
y los víveres de cuatro, en cada una de las dichas Galeras vaya una persona 
para guardar y recibir el derecho del Señor Rey…etc. [y en el caso que no 
quisieran percibir lo dispuesto] que dichos Armadores no tomasen el sueldo 
y los víveres del Señor Rey, no estarán obligados a darle ganancia ni derecho 
alguno; antes podrán salir a corso, prestando las sobredichas seguridades 
(ibid.: 28).

Esta primera y temprana intervención estatal pretendía asegurarse su 
lucha a través de armadores, prestando ayudas y facilitándoles las ganan-
cias de las capturas que obtuvieran.

En relación a la segunda Ordenanza del Corso, datada el 24 de diciembre 
de 1621, el rey Felipe IV, volvía a incidir en la capacidad de la corona para 
otorgar a los armadores interesados en la lucha contra el corso las denomi-
nadas patentes de corso. Una vez obtenidas, 

eran libres los armadores para levantar anclas y comenzar a navegar en busca 
y captura de cualquier buque enemigo de la Corona española, «…así de turcos 
y moros como de mis rebeldes de las islas de Holanda y Zelanda, y hacerles 
guerra…». Pero los Armadores, al recibir la Patente, estaban obligados a dar 
garantías de que no atacarían ni dañarían a embarcaciones de vasallos fieles 
del rey, amigos suyos (de la Corona) y confederados de ésta, y que estuvieren 
navegando (ibid.: 30).

La Ordenanza para el corso era un instrumento de reactivación de la 
actividad corsaria para encaminar sus acciones hacia el Mediterráneo, 
Berbería: 

Considerando los grandes daños que reciben mis vasallos y confede-
rados, de tantos Corsarios y Piratas como andan en el mar, infectándola, y 
siendo justo ayudar a los Armadores para que se animen a los gastos que han 
de hacer contra ellos (ibid.: 37).

Para ello, la Ordenanza garantizaba a quienes desearan participar en 
ellas una serie de privilegios, concesiones e incentivos: en primer lugar, 

la Corona cedía a los armadores la quinta parte de las ganancias que le 
correspondía por las capturas. Y lo mismo en cuanto a las armas, artillería, 
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municiones, y cuantas otras cosas atrapasen los corsarios, igualmente perte-
necientes a la Corona, según lo estipulado en la Ordenanza (ibid.: 33). 

En segundo lugar, se les concedía libertad de ventas de los «infieles» 
capturados, reservándose para sí a aquellos de probada experiencia en la 
profesión del mar. Para ello, se les otorgaba la capacidad para

que venda los tales esclavos a quien mas le diere por ellos, salvo excepto los 
Arráez, Pilotos y Contramaestres de los Navíos de Turcos, Moros y Moriscos, 
que sin pelear, ni llegar a las manos se rindieren a buena guerra (Buena Presa) 
porque estos los ha de entregar al mi Virrey, y Capitán General, Gobernador, 
ó Iusticia (Justicia) de la parte donde entrare con las tales presas, para que 
ellos los envíen a Galeras de España […] (ibid.: 33-34).

Esta libertad de venta de las personas apresadas suponía una motiva-
ción económica para los armadores, ya que 

la captura de infieles representaba el mayor de los beneficios que podían 
adquirirse durante las razias hispanas en Berbería. Estos infieles podían ser 
vendidos a las autoridades hispanas […] o, por el contrario, ser comercia-
lizados en los diferentes mercados existentes en el Principado de Cataluña 
(ibid.: 33-34 y 47).

A esta concesión se unía la exención de los impuestos correspondientes 
por estas ventas, tales como el pago de las alcabalas 34, almojarifazgo 35, etc. 

Ello «supuso un auténtico revulsivo para la actividad corsaria en el 
Mediterráneo occidental al permitir, por un lado, la transformación de las 
presas capturadas en efectivo monetario y, por el otro, consentir el rescate 
de cristianos a un precio inferior del que normalmente solicitaban las auto-
ridades de los baños de Argel» (ibid.: 47).

Respecto a la última de las Ordenanzas seleccionadas, la de 1718, regu-
laba las actuaciones del corso solo en Europa y África. Pretendía estimular 
las actuaciones corsarias de los particulares, lo que venía a significar un 
ahorro económico para el Estado, mediante incentivos económicos (caso de 

34	 «Tributo del tanto por ciento del precio que pagaba al fisco el vendedor en el contrato de 
compraventa y ambos contratantes en el de permuta». RAE, https://dle.rae.es/alcabala [con-
sulta 2-9-24].

35	 «Derecho que se pagaba por los géneros o mercaderías que salían del reino, por los que se in-
troducían en él, o por aquellos con que se comerciaba de un puerto a otro dentro de España». 
RAE, https://dle.rae.es/almojarifazgo?m=form [consulta 2-9-24].
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la exención del pago del «quinto» real 36) y otorgando una mayor libertad 
para la venta y la elección de los puertos a los que trasladar los apresa-
mientos. Consideraba «buena presa» cualquier embarcación en que la que 
hubiera «infieles norteafricanos» y daba a los armadores total libertad para 
vender como esclavos a los turcos, moros o moriscos que apresasen.

36	 Esta exención en el pago del «quinto» real, «no suponía que el rey renunciase a otros ingresos 
basados en impuestos, sobre todo los que tenían origen en la compra-venta de navíos y/o de 
mercancías» (Calixto Garrido 2016: 62).

Fig. 3: Ordenanzas para el Corso, 24 de diciembre 
de 1621. (Archivo General de Simancas, leg. 3620 
fol. 112). 

Fig. 4: Ordenanzas del Corso contra turcos, 
moros y otros enemigos de la Corona. 17 de 
noviembre de 1718. Fondo Saavedra. Archivo 
Histórico de la Facultad de Teología de Granada.




